
Trump quiere llevar el socialis-
mo el sistema de salud

Por: Jeff  Dunetz

Los estadounidenses pagan casi el doble 
por medicamentos avanzados que los eu-
ropeos. Es injusto que paguemos la mayor 

parte de la factura de investigación y desarrollo 
de drogas, mientras que nuestros supuestos 
aliados usan controles de precios socialistas 
para eludir su parte de la carga. Los asesores del 
presidente pronto lanzan un plan para combat-
ir esta carga libre, pero se queda corto. No haría 
responsables a nuestros aliados. Simplemente 
recompensaría su comportamiento mientras 
lastima a los pacientes estadounidenses.

El plan cambiaría la forma en que Medicare 
“Parte B” paga los medicamentos avanzados 
administrados por un médico. Los pacientes 
dependen de la Parte B para tratamientos al-
tamente potentes para el cáncer, trastornos 
inmunes y esclerosis múltiple. Actualmente, los 
médicos participantes compran medicamentos 
de la Parte B por su cuenta. Luego, Medicare los 
reembolsa según el precio de venta promedio 
del medicamento en EE. UU.

La nueva propuesta revisaría ese sistema. 
Medicare reembolsaría a los médicos con base 
en un promedio de los precios en países extran-
jeros con mercados de medicamentos regulados 
por el gobierno. Los países de referencia, que 
incluyen Francia, Canadá y Japón, tienen siste-
mas de salud total o parcialmente socializados 
que limitan los precios de los medicamentos.

Eso detendría el progreso médico. Nuestro 
sistema de precios de medicamentos de mer-
cado relativamente libre ha convertido a EE.UU. 
en el motor de la innovación farmacéutica glo-
bal. Producimos la mitad de todos los medica-
mentos nuevos.

Crear un medicamento innovador no es fácil. 
La investigación y el desarrollo lleva años, in-
cluso décadas, y cuesta más de $ 2 mil millones 
en promedio. Solo el 12 % de los medicamentos 
que entran en ensayos clínicos reciben la apro-
bación de la FDA. Las compañías farmacéuticas 
cotizan sus productos para compensar estos 
riesgos y costos. Obtienen la mayor parte de 
sus ganancias del mercado estadounidense.

Si EE.UU. adopta controles de precios extran-
jeros, las compañías no continuarán asumien-
do proyectos de investigación enormemente 
riesgosos. Los pacientes tendrán menos medi-
camentos nuevos. Las compañías farmacéuti-
cas estadounidenses hacen el trabajo duro de 
innovar y los pacientes estadounidenses pagan 
el precio completo; mientras tanto, los pacientes 
extranjeros obtienen los benefi cios.

* Editor de Th e Lid.

H ay una nueva defi nición de 
locura en Estados Unidos: 
enviar pensamientos y 

oraciones una y otra vez, y esperar 
que mágicamente se detengan los 
tiroteos masivos.

El derramamiento de sangre de es-
te fi n de semana en El Paso, Texas, y 
Dayton, Ohio, nos recordó una vez 
más lo mal que están las cosas en 
EE.UU. cuando se trata de violencia 
armada, y cómo nuestro gobierno no 
ha logrado detener la carnicería.

Un tuit popular difundido en las 
redes sociales después de las últimas 
masacres ocurridas el pasado fi n de 
semana señaló que ha habido más de 
250 tiroteos masivos en EE.UU. en lo 
que va del año. Ninguna otra nación en 
el mundo tuvo un número de tiroteos 
masivos que excedieran un solo dígito.

¿Qué vamos a hacer para detener 
esto? La respuesta obvia es un mayor 
control de armas: revivir la prohibi-
ción de armas de asalto, ampliar las 
verifi caciones de antecedentes, evitar 
que los delincuentes posean armas, 
entre otras ideas.

Ningún estadounidense debería 
poseer un AR-15, un AK-47 o cualquier 

otro rifl e de asalto de alta capacidad 
construido específi camente para uso 
militar. Ningún estadounidense de-
bería necesitar uno; ningún estadou-
nidense debería querer uno.

Los pedidos de control de armas se 
han hecho una y otra y otra vez, des-
pués de un tiroteo masivo tras otro, 
durante la última década. Debería ser 
un esfuerzo bipartidista, pero no lo es, 
porque una de las partes se niega com-
pletamente a hacer algo al respecto 
que no sea ofrecer “pensamientos y 
oraciones” después de cada tragedia.

Los miembros del Partido Republi-
cano ofrecen cualquier excusa para no 
hacer ningún esfuerzo concertado para 
aumentar la seguridad pública. Son los 
videojuegos violentos, dicen. Es salud 
mental, dicen. Son hogares rotos, dicen. 
Es la falta de oración en las escuelas pú-
blicas, afi rman algunos ignorantemente.

Otras naciones tienen videojuegos 
violentos, problemas de salud mental, 
familias disfuncionales y prohibicio-
nes de oración pública; sin embargo, 
no tienen el nivel de violencia armada 
que experimentamos en nuestro país. 
Lo que sí tienen son leyes estrictas 
sobre armas de fuego que preservan 

la seguridad pública sin infringir el 
derecho a defenderse.

¿No deberíamos nosotros, como es-
tadounidenses, exigir lo mismo? Pare-
ce un obvio sí.

El Partido Republicano se ha quedado 
sin excusas y tiempo, y también el pre-
sidente Trump, cuyas palabras hostiles 
hacia los inmigrantes se hicieron eco en 
un manifi esto dejado por el pistolero 
responsable de la masacre de El Paso.

El Partido Republicano debe sacar la 
cabeza de la arena y enfrentar la reali-
dad. Este país tiene un problema con 
las armas y un problema nacionalista 
blanco, y los republicanos deben co-
menzar a trabajar con los demócratas 
para fortalecer nuestras leyes.

Llame al presidente Trump, llame al 
líder de la mayoría del Senado Mitch 
McConnell y llame al Partido Republi-
cano del Estado de Nueva York y exija 
que apoyen el control de armas y la 
lucha contra el nacionalismo blanco.

Presidente Donald Trump 202-456-1414
Senador Mitch McConnell 
202-224-2541
Partido Republicano del Estado de 
Nueva York 518-462-2601

Biden promete ciudadanía para 
indocumentados y ‘dreamers’

El ex vicepresidente de EE.UU. Joe 
Biden, quien aspira a competir con 
Donald Trump por la Presidencia 
en 2020, acusó al mandatario de 

“fomentar el odio” y prometió un giro 
en la política migratoria que incluirá 
abrir un camino a la ciudadanía para 

los indocumentados, en una entrevista 
con Telemundo. Biden dijo que en 
su primer día como presidente le 

dará legalidad a los “Soñadores”, los 
indocumentados llegados al país de 

niños. Después va a “proporcionar un 
camino a la ciudadanía para 11 millones 
de personas” y también piensa “dar la 
bienvenida a las personas que están 

pidiendo asilo”.
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La responsabilidad de hacer algo
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